











La cuestión de los estibadores 


LO QUE DEBE HACERSE 


No hace mucho tiempo, en estas mismas 
columnas dimos la voz de alerta 4 los tra- 
bajadores del puerto, pues se empezaba por 
aquel entonces á provocar entre los estiba- 
dores y afines, —asociados para la resistencia 
—ese perverso sentimiento de nacionalidad, 
tan arraigado, por otra parte, aún en aque- 
llos cerebros esencialmente racionalistas, 

Pero nuestro sano aviso no fué oído, ó no 
llegó á tiempo para evitarlo que hoy la- 
mentamos: un choque entre obreros del 
mismo gremio. 

La sociedad estibadores y afines, una de 
las más fuertes de la república, cuenta cinco 
mil afiliados. Esta poderosa asociación no 
tiene, por hoy otro objeto que la resistencia 
pasiva á los avances del capital. Ahora bien: 
con motivo de acercarse la época de la elec- 
ción presidencial, todos los caudillos más ó 
menos melenudos, empezaron Á merodear 
en la sociedad de estibadores, tratando de 
arrancarla elementos de lucha política. Está 
de más decir que nada consiguieron, sino 
que por el contrario, fueron ampliamente 
desengañados, no librándose del repudio ni 
los mismos socialistas. 

Hay en esta capital un diputado, especie 
de Juan Moreira político, que ha fundado 
una serie de clubs con el nombre genérico 
de Asociación Popular. Esta asociación es 
nada menos que una especie de bandidaje 
armado á lacón y revólver que el susodicho 
diputado —que es un gaucho platudo—man- 
tiene á caña y carne con cuero; y tales ele- 
mentos de horca le responden incondicional- 
mente. Este Moreira tiene su asociación 
con el objeto de inclinarse, en el momento 
propicio, al candidato presidencial que ma- 
yores simpatías cuente entre los elementos 
militantes. He ahí la moralidad política de 
los partidos en actuación... Y sigamos refi- 
riendo. 

Viendo Fuan Moreira que nada podía sa- 
car de la sociedad de estibadores, fundó en 
la Boca un club denominado Estibadores 
Argentinos. “Argentinos”, para contrariar y 
despertar sentimientos malvados entre los 
verdaderos estibadores, entre los cuales hay 
más de quinientos criollos, 

Empezaron Jos choques. La Nación tuvo 
la audacia de defender el club de los presi- 
diarios; los demás órganos de la prensa bur- 
guesa se callaron al menos. Las diferencias 
entre unos y otros habían nacido de reglas 
naturales impuestas por los estibadores y 
que los nenes de la Asociación Popular no 
quisieron aceptar. “Para trabajar en el puer- 
to”, se les había dicho, “hay que pertenecer 
á la Sociedad de Estibadores.” Y los de la 
Popular, como no ¡ban á trabajar sino á ha- 
cer bochinche, no aceptaron lo que cualquier 
trabajador, en las condiciones corrientes, 
aceptaría. 

Así las cosas, ocurrieron los hechos del 
lunes pasado. Los asesinos de Juan Moreira 
cayeron sobre los verdaderos obreros en 
momentos que estos estaban en su trabajo. 
Corrió la sangre y las policías de Ja ribera 
aprehendieron... 4 los heridos, que eran es- 
tibadores en su mayoría pues estos no esta- 
ban prevenidos al ataque. S 

Después de estos actos de salvajismo se 
creerá que los presidiarios de la Asociación 
Popular, inclusive el diputado caudillo y 
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otros de menor cuantía, verdaderos causan- 
tes, amanecerían degollados en las calles de 
la Boca. Pues no, señor. Los obreros esti- 
badores ocurrieron .. á los respectivos cón- 
sulados y representantes extrangeros, donde 
como es natural, se les dirá ó ya se les dijo, 
que nada puede hacerse por esa vía si antes 
no recurren á la justicia ordinaria, 

Sepan los obreros estibadores, una vez 
por todas. que es vergonzoso que una aso- 
ciación de cinco mil obreros no haga .respe- 
tar sus fueros naturales sea ante asesinos 
pagados, ó ante una fuerza mayor que esos 
cuatro miserables. . 


El eterno pretexto de la libertad de tra- 
bajo les será presentado á cada instante, sin 
agregar que una asociación como la de esti- 
badores tiene el derecho de imponer ciertas 
reglas, como “fuerza social” que es, aun sin 
chozar con la constitución ni la soberanía, 
como ocurre en Europa. 

Los trabajadores del puerto no deben 
aceptar imposiciones de ningún género que 
contraríen sus intereses y todo lo que vaya 
contra ellos debe ser demolido de cualquier 
modo. 





El antimilitarismo en Europa 





LA GUERRA Á LA GUERIA 





Paris, Septiembre 4 de 1903. 

Acaba de ser quemada en Alemania, por 
mano del verdugo y con un ceremon'al 
digno de la Edad Media, la última obra de 
Tolstoi. En ella, sin embargo, no se ataca 
ni á Dios ni al emperador. «Pero— dice el 
acta condenatoria— se trata de desacredi - 
tar la noble carrera de las armas». Y yo 
pienso que si en Francia se procediera con 
igual rigor, todos los días monsieur Dei. 
bler todos los días tendría necesidad de 
echar á la hoguera de la justicia un libro 
ó un folleto, un periódico ó una revista. 
Zola, Maupassant y Anatole France hu- 
bieran salvado difícilmente de las llamas 
algunas de sus páginas. ¡Y que decir de los 
Jaurés, de los Gohier, de los Grave, de los 
Mirbeau, de los Faure, de los Tailhade, de 
los Descaves! 

Las palmas, los trofeos, el vuelo lumi- 
noso de las vi.torias en el esp ci» de ¡úr 
pura, el laurel cívico coronando al vence- 
dor, todo ésto no puede, según Laurent 
Tailhade lo proclama, impedir las lágrimas 
de los huerfanos y de las viudas, de las 
madres y de las novias. «Las lágrimas, 
dice, acusan de asesinato á los guerreros». 

Esos ingleses caídos en las llanuras de 
Johannesburg ó de Pretoria, víctimas de 
la horrible campaña ¿no tenían acaso de- 
recho á vivir, á amar? La epopeya de los 
matadores de hombres, no difiere en nada, 
á su entender, del crímen que la ley cas- 
tiga. 

«¡Por ser vertida por manos fratricidas, 
la sangre humana no deja de aullar en la 


sombra, de aullar, como un perro junto á [' 


una tumba, cuando pasa el matador!» 


Estas opiniones de Tailhade resumen las 
razones oratorias contra el militarismo, He 
aquí, en seguida compendiadas por Mau- 
passant, las razones pintorescas: «Reunirse 
en rebaño de cien, de docientos, de cuatro» 
cientos miles de hombres; marchar día y 
noche siu reposo; no pensar en nada, no 
estudiar nada, no leer nada, no ser útiles 
á nadie; podrirse de suciedad, dormir en el 
fango; vivir como bestias en una inquietud 
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aldeas, asolar los campos y arruinar las 
comarcas; luego encontrar otra masa de 
carne humana, lanzarse contra ella, hacer 
nacer lagos de sangre, cubrir las llanuras 
de miembros arrancados, mezclar la masa 
cerebral con el lodo, amontonar cadáveres 
sobre cadáveres; ver volar brazos y piernas 
todo sin provecho para nadie; y morir en 
un rincón de ambulancia ó en pleno campo 
cual un perro, mientras vuestros ancianos 
padres lejos tiemblan y vuestros hijos tie- 
nen hambre —he ahí la guerra.» 


En cuanto álas razones filosóficas, nos 
las da el exquisito anarquista Anatole 
France: «En esos soldados que pasan, hijo 
mio, dice 4 Tournebroche, quiero hacerte 
ver juntas la ¡miseria y la gloria de los 
hombres» £n efecto la guerra, según él, 
nos hace volver á nuestra bestialidad natu- 
ral; es el efecto de una bestialidad que te- 
nemos en tan alto grado como los anima- 
les, y no sólo los animales terribies, leones 
y gallos, sino de los más humildes y peque- 
fíios, los pajarillos cuyas costumbres son 
pendencieras y los insectos, las avispas y 
las hormigas que se baten con un encarni- 
zamiento de que ni griegos ni romanos tu- 
vieron idea. Las causas de la guerra son 
iguales en el hombre que en los animales, 
que luchan para apoderarse de una presa 
ó para conservarla; para defender el nido 
ó para obtener una comp:ñera. 

«El rapto de las Sabinas' dice, sin son- 
reir, recuerda esos combates de ciervos 
que, en las noces de primavera, ensan- 
grientan nuestras selvas». Lo único que, 
según el, hemos logrado, es colocar las ra- 
zones más bajas, con ideas de honor de que 
hablamos sin exactitud. Creemos hoy gue- 
rrear por motivos nob:ies, p.ro esta noble. 
za no reside sino en lo vago de nuestros 
sentimientos. Mientras menos simple es el 
objeto de la guerra, más odiosa le parece. 
«Si realmente nos matáramos por el honor, 
sería esto, dice, un desarreglo excesivo de 
las leyes naturales y habríamos logrado 
suprepujar en ferocidad á las panteras que 
nose atacan sino por nececidades sensi- 
bles». Pero esto de la crueldad no es todo, 
y por su parie la guerra le parece meros 


odiosa á causa de las vidas que de:t:uye 


que á causa de la ignorancia que siembra. 
«No hsy peor enemigo de las artes que un 
jefe militar, escribe, y por lo común los ca- 


. pitanes no tienen más cultura que sus sol- 


dados». 

En estos tres raciocinios está la esencia 
de las infinitas predicaciones contra el ejér- 
cito que actualmente inquietan á los que 
tienen el deber de conservar las patrias 
tradicionales en su integridad moral. Así, 
pues no es extraño que los comités socia- 
listas reproduzcan sin cesar los principales 
capítulos de las obras de Anatole France, 
de Laurent Tailhade y de Guy de Mauza 
ssant, en folletos que se regalan y que lle- 
gan á infiltrarse hasta en el fondo de los 
cuarteles, no sólo en Francia sino tambien 
en Alemania y aun en Rusia. Más de una 
vez en efecto, los ministros de guerra de 
Berlín! y de San Petersburgo han tenido 
que escribir circulares á los inspectores de 
ejércitos, recordándoles la necesidad de 
que no'se permita nunca en las guarnicio- 
nes la lectura de esos «papeles anarquís 
tas». Pero ¿cómo impedirlo? Las ideas vue- 


lan y penetran por arriba cuando se les 


cierran las puertas. Y si se cierran tama 


bién los techos, cual en Oriente, se hacen 


etéreas y se confunden con el aire. Actual- 
mente, en toda Europa, el soldado respira 
sin quererlo. A ; 


do 
Ved el folleto de Tolstoi que contiene su 
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celebre «Evangelio del soldado». En cada 
ciudad, en cada aldea, en cada familia, 
hay alguien que lo sabe de memoria y que 
lo repite sin cesar, con fe de poeta pesi- 
mista, ante los mozos que van á servir á 
su majestad. En Alemania el verdugo aca- 
ba de guemarlo. Esperad unos días y de 
Sus cenisas esparcidas sobre el imperio por 
el viento revolucionario, de sus cenizas cri- 
minales, nacerán miriadas de papelillos 
que diránlo que el kaiser no quiere que se 
diga á sus guardias. Y estas palabras del . 
triste profeta ruso ahondarán el foso que 
divide la opinión en éstos países. Porque 
negar que en toda Europa la opinión está 
dividida en todo lo relativo á la idea mili- 
tar, es negar la realidad. Le Figaro mismo 
tan comedido en cuanto se trata de asun- 
tos patrióticos, ha dicho que el elemento 
civil y «el elemento guerrero están en pu. 
gna», y un gran escritor inglés, Mr Stead, 
ha escrito, con más tristeza que odio, las 
líneas siguentes: «La república, aun viva 
nominalmente, no existe de hecho. En 
Francia el reinado de la ley ha muerto, El 
cuartel ha matado al tribunal: el militar se 
ha sobrepuesto al juez. El despotismo del 
sable se anuncia». De los otros grandes 
países militares. Alemania, Australia, Italia 
Rusia, se dice á cada paso lo propio. La 
misma Bélgica, tañ.... sage y trabajadora; 
la mismísima Suiza, tan alejada de ideas 
de conquista, parecen á los Gobhier y á los 
Tailhade, á los Stead y á los Fournemont, 
en visperas de ceeren la opresión de un 
gobierno militar. 
(Continúa) * 
E. Gomez CARRILLO. 
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La hipérbole intelectualista 





Obreros intelectuales y obreros manuales 
Si examinamos la actitud de los intelec- 
tuales con relación á los obreros militantes 
del socialismo y del anarquismo, veremos 
que la divergencia se hace más profunda. 
Pretenden aquéllos que los trabajadores 
que se ocupan de su emancipación se lo 
deben todo y, no obstante, menosprecian ó 
rechazan su concurso. Ni es cierto lo uno 
ni lo es lo otro. 


Prec'samente son los militantes del so- 
cialismo, gónericamente hablando, los que 
con más «hinco propagan entre el pueblo 
ideas contrarias á toda diferencia entre 
obreros intelectuales y obreros manuales: 
Para los socialistas no hay más que asala - 
riados de un lado, cualquiera que sea su 
profesión, y explotadores de otro. Son, por 
tanto compañeros todos los asalariados, 
prímero por la comunídad de intereses, 
después por la solidaridad de opiniones. 
Frente al proletario, los burgueses (capita- 
listas, gobernantes, legisladores, etc )) son, 
para el obrero socialista, el enemigo. Y 
aún si el burgués comparte las opiniones y 
los sentimientos del obrero, no es la lucha 
de clases ni la doctrina social obstáculo 
para que el burgués sea bien acogidc. So- 
bre todo los anarquistes declaran contij- 
nuamente que la emancipación será obra 
de los hombres de buena voluntad. 


Prueba de que no rechaza el socialismo 
á los llamados obreros de la inteligencia 
esel gran número de literatos, publicistas, 
artistas y pensadores que militan tanto en 
el campo del socialismo autoritario como 
en el del socialismo anarquista. Hombres 


. de posición social figuran así mismo en 
. ambos partidos y gozan unos y otros de la 


estimación de los trabajadores del taller y 
del terruño. : 
No es menester citar nombres, Españoles 








y extranjeros, son muchos los de escepcio- 
nales condiciones conocidos como socialis- 
tas y anarquistas. Insistir, pues, en la su- 
puesta prevención hacia los obreros inte- 
lectuales nos parece perfectamente inútil. 

Es evidente por otra parte, que las clases 
populares tienen para Jos hombres de ta- 
lento que han trabajado ó trabajan por 
ellas, reconocimiento muy vivo. Tal vez se 
los reverencia demasiado. Por que en fin 
de cuentas esindigno que. en cuestiones 
de justicia y de humanidad debidas, se 
aplique la teneduría de libros y se preten- 
da cobrar réditos. Cuando decimos que un 
hombre lucha y se sacrifica por el pue- 
blo, haríamos bien en decír que lucha y se 
sacrifica por la equidad. Simplemente esto 
y nada más. Así no habría quien se procla - 
mara acreedor perpetuo del pueblo, olvi- 
dando que el pueblo es quien hace los 
grandes hombres, quien los encumbra, 
quien los glorifica. 

Y aún sin esta consideración pudiera de- 
cirse á los intelectuales que tal hablan, que 
no conocen ni siquiera superficialmente el 
movimiento obrero moderno. Podrá estar 
el punto de partida del socialismo en Fou- 
rier, Cabet, Prouihon, Marx. Bakounine, 
etc., pero la inmensa labor socialista que 
da ahora tan prodigiosos frutos débese á 
las masas obreras, jgnorantes de filosofías 
trascendentes y de complicados economis- 

mos. Es el resultado de su espiritu práctico 
unido á sus maravillosas intuiciones de la 

verdad y del bien. De las obras de aquellos 
' pensadores, uno por mil de los obreros mi- 
litantes conocerán algunas, no la totalidad 
de ellas. Aún los mismos periodistas y oras 
dores del socialismo es seguro que no las 
conocen todas. De modo qne el trabajo reas 
lizado por las innumerables asociaciones 
políticas y de resistencia en que se agrupan 
los obreros, débese, no á los intelectuales 
de nuestros días, no tampoco á aquellos 
hombres eminentes que grabaron en sus 
libros inmortales los principios del socia- 
lismo, sino, lo repetimos, 4 los propios 
obreros que experimentalmente han ido 
dándose una doctrina y una organización. 
Que el alma de los grandes pensadores del 
socialismo está en ellos, ¡quién lo duda! 

¿Qué deben, pues, los obreros socialistas 
á los intelectuales, cuando son éstos los que 
empiezan ahora ¿irá remolque de aque- 
llos? Las mismas leyes protectoras que han 
promulgado algunos Estados, ciertas cams 
pañas de la prensa, ¿qué son sino la resul- 
tante de la gran presión ejercida sobre to. 
dos por las organizaciones obreras? En 
cambio pudieran decir los obreros que de- 
ben ¿los intelectuales, en Francia, las lla- 
madas leyes malvadas; en España y Portu- 
gal las leyes excepcionales contra los anar- 
quistas; en Italia el domicilio coatto. ¿No fue- 
ron la resultante de inicuas campañas en 
que se perdió toda noción de justicia y de 
humanidad? 

Vivieran los intelectuales de nuestros 
días la vida del socialismo obrero, y no 
formularían opiniones que revelan á un 
mismo tiempo sus pretenciones y su igno- 
rancia. Todas sus lecturas de autores an- 
tiguos y modernos no pueden darles la 
aproximación siquiera de la realidad so- 
cialista. A lo más tendrán noción de lo que 
es el socialismo como la tendría del mar 
quien lo contemplase en un buen cromo. 
Pero, es menester embarcarse, asomar 
cuando menrs á la costa para mirar el 
grandioso espectáculo que ignoran las gen- 
tes de tierra adentro. 

Acérquense al obrero sin aire de dómine, 
y el ubrero lós acogerá con aplauso. Lo 
que ocurre frecuentemente es que los se. 
fíores intelectuales no toleran que se les 
discuta: pretenden que se les escuche y se 
les siga sin crítica; pero el obrero, que no 
está para aguantar tan molestas moscas, 
se las sacude rudamente y prosigue su Ca- 
mino. Sobre las ruinas de todas las aris- 
tocracias no consentirá que se alce la aris- 
tocracia de la pluma. 


Todo ello tiene explicación en el antago 
nismo de los intereses. No somos solida- 
rios en el convivir; menos lo somos en el 
trabajo y en el goce de los frutos del 
trabajo. Por otra parte, la mayoría de las 
gentes ilustradas sigue considerando el 
trabajo como una maldición, como una 
mancha. Y no son los denominados inte- 
lectuales los que menos participan de esta 
detestable opinión, aún cuando no la con» 
fiesen. , 

Mas, á pesar de todo, los sentimientos é 
ideas populares, no cabe negarlo, van fran- 
camente hacia la fusión de las clases. Pres- 





cindiéndo de la inflvencia del socialismo 
y de la de sus propagandistas, el pueblo en 
general tiende á borrar toda distinción y 
aspira á la igualdad por la elevación de las 
condiciones y el desarrollo da la inteligen- 
cia, Lo que queda contrario a esta tenden- 
cia, ya lo hemos dicho, es truto de la opo- 
sición de intereses. 

¿Puede decirse lo mismo de los senti- 
mientos é ideas de los intelectuales? 

Creemos que no. Lo pruebá su mismo 
afán por nuevas distinciones. Cualesquiera 
que sea su profesión de fé, arcáica ó pro- 
gresiva, no ven en el puebio sino al infe- 
rior á quién tienen el derecho de dirigir. 
Teóricamente afirmarán los mayores atre- 
vimientos, pero revelarán á seguida que 
no se sienten ni se piensan iguales ni aún 
al cuito obrero que sabe algo más que el 
mecanismo de su arte ó6 industria: Pocos 
serían capaces de la exclamación de Prou- 
dhon cuando su editor se disculpaba por 
haberle confundido con el fumiste: e¡Tam- 
bién vo soy hombre de oficio! » 

De estas consideraciones generales no 
se deduce, por cierto, que no haya hom- 
bres de inteligencia, artistas de valia que 
se sientan iguales á los demás hombres y 
pongan al servicio del pueblo sus talentos. 
Pero éstos no se pegan de hiperbólicos 
dictados ni persiguen el éxito ruidoso 6 
sienten el aguijón de conquistar renombre 
y trepar á las más altas posiciones. Son 
más modestos, precisamente porque valen 
más. y 

Si hay hombres de fe sincera en el por- 
venir entre los quese llaman intelectuales, 
—que sí los abrá—que trabajen generosa- 
mente por lo que crean justo sin exigir 
que nadie se les someta, ni tolerar ningún 
género dé sumisión y mucho menos de- 
mandar gratitudes, no sólo discutibles, sino 
tambien inadmisibles, Esto es lo honrado. 

Es absurda la distinción de obreros in- 
telectuales y obreros manuales. Todo hom- 
bre tiene necesidad y debe trabajar de una 
manera útil para sí y para sus semejantes. 
En la realización del trabajo no hay más 
que iguales: productores. El que no pro- 
duce es un zángano. Que saque la conse 
cuencia quien quiera. - 

La hipérbole intelectualista, á'más de ri= 
dícula, es indigna de hombres que se esti- 
men. El talento no necesita heraldos ni 
motes. Una virtud sencilla y modesta vale 
más que todos los ditirambos de la sabi- 
duría cursi. Seamos sensilla y modesta- 
mente virtuosos. 


(De Natura) RE. Mella. 


Patriotismo y moralidad 


ARGENTINOS » 





Un hecho de cuya significación y tras" 
cendencia es bien que los extrangeros se 
den cuenta, pues es como la piedra de 
toque de los sentimienzos morales de los 
hombres qne reflejan la opinión de la parte 
más sana € ilustrada del país, acontece ac- 
tualmente en la República. 

Nadie ignora las acerbas críticas de la 
prensa, sobre todo de La Prensa diario, al 
pésimo sistema de gobierno, inaugurado 
bajo la presidencia Roca y causa no últióa 


del desquicio económico y político pre- 


sente. 


En más de una ocasión se ha afeado 
agriamente á los poderes públicos procedi. 
mientos que, para un estado civilizado, celo- 
so de su buen nombre y de las garantías 
otorgadas por su carta constitucional, de- 
bían de absolutamente desecharse, como 
viejos resabios de épocas malaventuradas. 
En más de una ocasión se les ha negado 
hasta cualidades morales y aptitudes, ta- 
chándolos de ignorantes y venales, por 
querer fomentar la inmigración contra toda 
lógica y razón e:onómica, prestándose con 
la mayor fa ilivad á los malos manejos de 
poce escrupulosos especuladores. ) 

Pues bien; he aquí la noticia que acaba 
de traernos La Prensa, manifestando en” 
darla, una satisfacción que no queremos 
por el momento calificar; ' 

«Desde hace algún tiempo cada vapor de 
ultramar, especialmente de la línea del 
Mediterráneo, trae un buen contingente de 
inmigrantes, en su mayoría agricultores, 
que no pueden llegar en época más oportuna 
para las faenas agrícolas, 

«Actualmente están en viaje, á bordo de 
los vapores «Toscana», «Cittá di Torino» y 
«Sicilia», más de 2.000 inmigrantes que se 
dirigen á esta República. 

«A esto debe agregarse el fuerte contin- 
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génte que trajo el vapor «Duchessa di Geno- 
va», que salió ayer del puerto de Génova 
con 1.143 inmigrantes.» ] 
Hemos subrayado las palabras «que 10 
pueden llegar» etc., porque después de lo 
dicho anteriormente, sin los oportunos co- 
mentarios, resultarían para muchos de 
nuestros lectores, del todo incomprensibles. 


Observaremos ante todo que la crisis eco . 


“nómica continúa en su estado álgido; que 
hay actualmente en todo el territorio de la 
República más de 80.000 obaeros desocu- 
pados, que á menudo se ven en la precisa 
condición de tener que emigrar para pro- 
porcionarse el sustento; que los mismos 
ciudadanos argentinos están forzados á imi- 
tar su ejemplo; que la crónica de la prensa 
rebosa á diario en narraciones de crímenes 
á cual más horroroso, que por su frecuen- 
cia y por la impunidad de sus autores, ha- 
cen naturalmente pensar en la absoluta 
falta de garantías que debe ofrecer el país 
en que tales cosas ocurren; y que finalmen- 
te en lugar de una carta constitucional, hay 
una ley llamada, no sabemos con qué cri- 
terio burlón, de residencia, que entrega á 
toda hora y en cualquiera oportunidad, el 
extrangero, sobre todo el obrero manual, al 
último polizonte que desee dar libre salida 
á sus instintos semi salvajes, desahogar 
rencores personales ó favorecer sus intere 
ses, como ocurrió ultimamente en el Bra- 
gado, con el presidente de la Sociedad Ita 
liana de S, M., el cual fué arrojado un día á 
la cárcel y luego expulsados del territorio 
argentino por virtud y gracia de un presti- 
gioso caudillo local. 

La situación ha quedado, pues, invariada, 
y es la misma que viene denunciando des- 
de hace mucho tiempo toda la prensa ar- 
gentina. 

¿Cómo se explica entonces ese repentino 
cambio de frente de un diario que hasta hoy 
ha censurado siempre al gobierno por el 
estado de marasmo en que ha hecho caer al 
país; que hasta hoy ha sido siempre el más 
punzante crítico de sus actos siempre dicta - 
dos por la más estupenda imprevisión € 
ignorancia, por la más detestable venalidad? 

Veamos de hacerlo, exponiendo la verdad 
sin rodeos y sin miramiento de ninguna 
clase; ya que contra todas las hipocresias 
que puedan tener graves consecuencias en 
a vida de ciertas clases sociales ya harto 
zamarreadas por el actual sistema económi» 
co, debe levantarse la verdad ruda y audaz 
aunque demuela esos viejos ídolos y altares. 

Existe en el espíritu del criollo, aún más 
ilustrado—salvo pocas y dignas excepciones 
un culto tan exagerado del patriotismo que 
más bien que fruto de un sentimiento, pare- 
ce engendrado por su hipertrofía. 

Esto es lo que constituye la idiosincracia 
del carácter argentino, y que da una impre- 
sión particular á todos los actos de la vida 
pública nacional. 

De levita ó chiripá, el criollo manifiesta 
paralos extra"geros, «esos gringos» como 
los llama, el más soberano desprecio, á ve: 
ces habilmente disfrazado bajo modales más 
chocantes aún por su afectación burlona, 
á veces abierto, rudo, villano y hasta agre- 
sivo. 

- Esté en alto ó en bajo, entre lo clase me- 
“aia 6 en las filas del pueblo, burgués ó gau- 
cho, considera al inmigrante como una sim- 
ple máquina de trabajo, como un ser 
inferior, al que él, ciudadano de la gran 
«república sudamericana, mata el hambre. 

Esta tendencia impregna de tal manera 
toda la vida social argentina, que hasta los 
mismos hijos de extrangeros nacidos aqui no 
escapan á su influencia. 


: PuéLix 
(Continuará) 


DESDE ESPAÑA 


: Resurrección del Santo Oficio 


E Cotpañeros de La ProTESTA 
¡Salud! : 


El dia 1” de Agosto se había convenido 
por los trabajadores de la región española 








ga declarar la huelga general para sacar 


de las cárceles á los presos por cuestiones 
sociales, que inocentemente los habían 
aprehendido. Respondieron bastantes pue- 
blos, y entre ellos Alcalá del Valle, cuyos 
trabajadores con sus familias salieron á 
pasar un dia de campo. e 

Al poco rato, sin duda por servir odios 
del caudillaje más asqueroso, aparecieron 
entre aquella gente dos guardias civiles 
y un cabo, provocando una discusión á la 


que puso término la agresión canallesca, 


por parte de los civiles á un jóven obrero. 

De este hecho protestaron los obreros 
con corrección, viéndose enseguida ame- 
nazados con el matiser. Al principio res. 
pondieron tirando piedras, más ante los 
eerteros tiros de los civiles ¡(2sesinos), que 
habían producido algunas bajas la deses- 
peración llegó al colmo, y entonces hom- 
bres y mujeres arremetieron con ímpetus 
viriles contra aquella banda de asesinos 
que no cesaron de correr hasta refugiarse 
en el pueblo, en donde entraron los obre- 
ros con justísimos deseos de escarmentar 
á los culpables. 


Estos son los hechos que han dado mar. 
gen á una razzia feróz y salvaje que se 
está llevando á cabo en la tierra andaluza 
en donde el obrero vive más miserable- 
mente que en ninguna otra región espa- 
fíola. Su alimento se reduce á un gazpacho 
con papas y piltrafas negras. Vestido todo 
el año con lastimosos harapos que dejan 
ver sus carnes rugosas y tostadas por el 
sol magnánimo que les calienta. 5 

Y no bastaba el calvario terrible que al 
esqueleto andaluz, todo el año encorvado 
hacia la tierra, se le hace pasar, había ne- 
cesidad de trasladar los horrorosos tormen- 
tos de Montjuich, á la cárcel de Ronda y 
al cuartel de la guardia civil de Olvera, en 
donde un émulo de Portas, llamado José 
Martin, teniente del odioso cuerpo de si:- 
carios (guardias civiles) se entretienen en 
los tormentos más barbaros, que el compa 
fiero Andrés Muñoz Viilabon, preso en la 


cárcel de Ronda, narra en la siguiente for- 
ma: 


«Tomo la pluma para poner en conoci. 
miento de todos los compañeros los rumo- 
res que aquí circulan de que las autorida- 
des de Alcalá del Valle quieren: llevar á 
algunos hembres al patíbulo, y por razón 
natural, los que debieran ir á él son ellos, 
esos hombres sin entrañas, causantes de 
tantas injusticias como se han cometido 
con los trabajadores, desde que los inviola- 
bles empezaron á prender hombres y mu- 
jeres y llevarlos al cuartel, donde fueron 
apaleados barbaramente por orden del te- 
niente de la guardia civil José Martin, 
jefe del cuartel de Olvera. Cuando aplica- 
ban los martirios los sayones y clamaba- 
uno por sus hijos ó su madre, aquél les 
decía: «Tirarle ála cabeza, que no grite, y 
acabarlo de matar». 


El compañero Salvador Muiero, después 
de haber recibido un disparo en al hombro 
izquierdo, lo llevaron al cuartel, en donde 
le colgaron del pescuezo y de los testículos, 
y apalearonle hasta que lo dejaren por 
muerto, encontrándose hoy sin ser hombre 
en la flor de la vida: 

- Y así sucesivamente, hasta el número de 
200, hemos recibido heridas en la cabeza y 
en todo el cuerpo para arrancarnos dicho 


teniente declaraciones á medida de su de- 
seo. 


A nuestro buen compañeros Rodrigo 
Muñoz, estando trabajando en una era con 
Gaspar Pulido, lo detuvieron cuatro guar- 
dias acompañados de un sereno; ya en el 
cuartel, y sin preguntarle qué había hecho 
ni qué había visto, salieron doce guardias 
y tres cabos, llamados Manzano, Luque y 


Blanco, ylo apalearon hasta que lo vieron . 


en el suelo sin sentido. Un verdugo dijo: 
«Dejadle que se refresque un poco», y le 
dieron una poca de agua, sentándole en un 
Colchón y dirigiéndole muchos insultos. 

A lajmedia hora se dirigió un cabo á €l' 
diciéndole que si iba á decir*verdad en todo 
cuanto le preguntara, y contestándole que 
sí, le preguntó el cabo por la escopeta, por 
la pistola y por el mauser. Muñoz repuso 
que nada sabía, por lo que volvieron á 
darle palos, dejándolo por segunda vez sin 
sentido, y vuelto en sí, lo sentaron en el 
colchon y le dijo un guardia á su mujer: 
«Tráele un refresco á este hombre»; y cuan- 
do se lo bebió, insistió el cabo en las ante- 
riores preguntas, y respondió nuestro com- 
pañero negando haber hecho nada, y repi- 
tieron la paliza, le pusieron estaquillas en 
los dedos de las manos y le dieron patadas 
en el vientre hasta que lo dejaron otra vez 
sin sentido. : 

Como se puede ver por las precedentes 
líneas del compañero ya citado la barbarie 
de los tiempos de Torquemada y Arbués 
ha resuscitado no solo en Olvera, sinó tam- 
bién en Ronda y Andalucía. La prensa 
burguesa ocupándose de estos hechos dice 
«que en la carcel de Ronda no han sido 
muchos los atormentados, sino que lo han 
sido casi todos. Los han abofeteado, apa- 
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leado, haciéndolos sufrir todos los martirios 
imposibles de imaginar, gozándose algunos 
de los martirizadores, á cada golpe que 
daban, en escarnecer á sus víctimas con» 
las palabras: «¡Salud, compañeros!» 

A todo esto, no daban tiempo á contestar 
á las interrogaciones que les dirigían, pues 
cuando les dejaban responder los tenían 
sin sentido y no acertaban á hablar, obli- 
gándoles con estos martirios á que decla- 
raran lo que los atormentadores querían y 
no la realidad. 

« Esto se ha hecho tanto con los cul: 
pables como con los inocentes, que lo 
son casi todos los encarcelados en Ronda y 
en Olvera. Muchos hay que tienen justifi- 
cada su inocencia y los han incluído en el 
proceso, y esto por las malas informacio- 
nes de las autoridades.» 

El Pals, de Madrid, es el que el día 12 
de Octubre publica lo que antecede y ar- 
remete con justicia contra el ministro de 
Guerra, porque se opone á que se escla- 
rezcan los hechos cometidos por indivi- 
duos pertenecientes á cuerpos armados. 

Asi se demuestra que en esta España in- 


vadida por el orgiístico jesuitismo y la ¡ 


más depravada canalla gubernamental se 
sancione, en pleno siglo xx, la más bárbara 
de las inquisiciones, que ha dado ya mo- 
tivo para que en Cette (Francia) La Tri- 
bune Cettoise dedique un enérgico artículo 
á los tormentos de Ronda y condena con 
adjetivos denigrantes el proceder de las au- 
toridades españolas y, como medida previ- 
soras, aconseja el boycott á toda mercade- 
ría española. 

La Federación de descargadores de aquel 
puerto, inspirándose en el hermoso artículo 
del periódico citado, ha resuelta pedir á la 
Federación general de cargadores de los 
puertos franceses y argentinos que no des- 
carguen ni carguen ningún buque español, 

Esta conducta de los descargadores de 
Cette debe ser imitada por todos los traba- 
jadores del mundo para arrancar de las ga- 
rras d21 Santo Oficio español á los inocen- 
tes obreros de Alcalá del Valle que han sa- 
bido defender con su valor sus hollados 
derechos, ante la acometida brutal de los 
esbirros. 

Que toda persona de sentimientos nobles 
y generosos levante con decidido empuje 
su más enérgica protesta. Y que las pro- 
testas vayan convirticndose en hechos. 

Por lo tanto, me dirijo á los estibadores 
argentinos y uruguayos para que segunden 
este movimiento para que cesen lo más 
pronto posible, los martirios de que me 
ocupo, y caiga el baldón y el estigma más 
denigrantesobre los gobernantes españoles, 

Trabajadorestodos, no permanezcaisindi- 
ferentes ante tanta infamia! Con un poco de 
solidaridad nos será tácil hacer pagar cara 
su acción á la vil y rufianesca burguesía es- 
pañola. 

: P. CARBONBLL. 
Barcelona, Octubre 8 de 1903 





Notas y Comentarios 


« Los diarios de la mañana de estos últi- 
mos días se ocuparon extensamente de la 
posibilidad de una revolución en la .pro+= 
vincia de Santiago. La nueva nos la expres 
san en esta forma: 

«Hace dos días que se reconcentra las 
fuerzas en el Cabildo durante la noche, y 
continuas patrullas recorren la ciudad, co- 
mo si sejtemiera la revolución.» ' 

Nos importaría un pito á nosotros que 
esta ocurriera, si solo se destrozaran entre 
ellos; pero el mismo diario á renglón se- 
guido: : 

«... fueron arreados de sus hogares ochen- 
ta obreros, para reforzar el piquete del 
Cabildo.» 

Por suerte la revolución quedó sin efecto, 
sino ahí tendriamos honrados trabajadores 
convertidos en soldados contra su volun- 
tad ó sea por la fuersa. 

Y esto sucede en la República Argentina. 
¡Vertid, venid obreros; he aquí las delicias 
que os esperan! 

e» 

Y ya que de las delicias de la Argentina 
'me ocupo, ahí va otra nota que recorto de 

a Prensa de estos últimos días: 

«En Pigúeé, la policia, de un tiempo á esta 
Parte, viene cometiendo muchas arbitrarie- 
dades que tienen muy disgustado al vecin- 
dario, 

Ha sido dos veces encerrado en un cala- 

, Sin causa é incomunicado, el italiano 





LA PROTESTA 


señor Domingo Boscarirí, persona de reco- 
nocida honestidad.» p 

Y estos desmanes policiales están á la 
ordea del del dia en las poblaciones del 
interior. Se encarcela á los extrangeros sin 
causa, y si protestan de tales infamias, en- 
tonces los detienen con causa, la causa de 
no haberse sometido á sus caprichos y de 
haber protestado de sus injusticias. 

Con todo esto á la vista ¿habrá extrange- 


ros que se decidan todavía á venir? 
S 


ES 

Más delicias argentinas. 

Ojeando los anuncios de La Prensa leo el 
siguiente permanente: : 

. «A las personas caritativas, un padre de 
familia sin trabajo, con cinco hijos de 16 
meses á 10 años, pide un socorro, Chicla- 
na 3048,» ; 

Cuando un hombre se encuentra en la 
necesidad de anunciar por medio de los 
diarios que por falta de trabajo sus hijos se 
mueren de hambre... creo hay suficiente 
prueba de que el trabajo falta de veras y lo 
que vociferan los grandes diarios sobre cas 
rencia de brazos es una gran mentira para 
engañar á los incautos extrangeros. 

> 

Continúan las delicias y á propósito de 
la escasez de brazos; la noticia es de un 
diario burgués de la mañana: 

«Desesperado por la falta de trabajo, re- 
solvió ayer poner fin á su existencia el 
súbdito italiano Francisco Cheresano, y 
absorbió uno cantidad de veneno.» 

¿Dónde, señores burgueses, faltan bra- 
zos? ¿Dónde abunda el trabajo? Aquí, no; 
los obreros en este país se suicidan cobar- 
demente «desesperados por la falta de tra- 
bajo...» Los hechos hablan más claro que 


vuestras palabras.... ¡Farsantes! 


% 
+ 


Otro anuncio que leo en La Prensa y que 
por su importancia transcribo: 

«Se ofrece joven de 27 años, sin bigote, 
portero, mucamo ó cochero particular, 
Bmé. Mitre 1464.» 

Conque sin bigote, ¿eh?.... Mejor hubiera 
dicho sin dignidad. 

¿Hasta dónde llegará la estupidez € igno- 
rancia de ciertos individuos que se ofrecen 
por la prensa burguesa comprometiéndose 
á desfigurarse el rostro para complacer á 
sus arros? 

¡Imbéciles, sed hombres! 


R, OsIiTA 


| Sobre falta de brazos 


Parece que la burguesía argentina se 
siente alarmada con la proximidad de la 
cosecha y la absoluta carencia de brazos, 

El caso es digno de estudio, especial 
mente para las sociedades de resistencia 
de la capital, porque los que van á las co- 
sechas no solo son obreros del campo, sino 
de todos los gremios que acuden á ese 
trabajo. . 

Siempre observamos que la burguesia 
especula con la abundancia de brazos; quie- 
ro decir, que cuando hay muchos trabaja- 
dores en el mercado, que se ofrecen, es 
cuarido el salario disminuye, aumentando 
cuando estos son escasos. 


Ya que los capitalistas se hacen la com- 
petencia para tener obreros más baratos 
cuando estos abundan, y aumentan el pre- 
cio cuando escasean, me parece que el 
momento es muy oportuno, tanto para los 
obreros del campo, como para los que se 
dedican á los trabajos de la cosecha, para 
exigir de los explotadores un aumento de 
salario y disminución de horas de trabajo, 
y algo más también, 

Sería bueno lanzar un manifiesto expo- 
niendo la idea, en los: principales centros 
de producción, y establecer una mutua co» 
rrespondencia sobre el movimiento, 

Se trataría de la huelga general, 

El caso es algo delicado, en el estado en 
que se encuentra este país, por la falta de 
organización: sin embargo, veo que si no 
hay organización entre los campesinos, co- 
mo en España, Italia y Francia, tenemos 
otra ventaja, y ella es que el obrero del 
campo no es estable como en Europa. 

Aquí es como la golondrina: viaía de 
norte á sud, de levante 4 poniente y sería 
suficiente una buena propaganda en los 
principales centros de producción para po- 
ner en conocimiento de los obreros del cam- 
po que ha llegado el momento de dar una 
sacudida al carcomido estado capitalista, 

Ama Dejan 


LA _ MONJA 


1 

No tardó mucho María en matar sus es- 
peranzas mundanas, cortar sus cabellos y 
ceñirse el sayal de las hermanas del «Co 
razón de Jesús» insinuada por las graves 
palabras de su confesor, el padre Antonio. 
] 11 

Ha pasado un año. 

María está en brazos del insomnio. Con 
los primeros retoños de la viña, despier- 
tanse sus deseos de mujer. 

Piensa. Siente deseos secretos capaces de 
todas las delicias carnales y tiene en sus 
ojos la inmensa languidez del amor insacia 
do — Su boca está entreabierta como una 
flor. Millones de besos duermen esperan 
do — ella no sabe á quién. Sin embargo es- 
pera. 

Mira lejos, más allá de los muros del con- 
vento, mucho más allá, hasta su infancia 
y vé el inmenso espectáculo de la vida que 
lucha y que triunfa — y se siente sola. 

Sola con sus inquietos sueños de adoles- 
cente. — Sus ojos están inmensamente tris- 
tes — tienen también, como los de Belkis, 
jardines de violetas... 

111 

Ha pasado otro año. — Los primeros ra- 
yos de sol sonrien en el cuarto de la monja. 

Pero, ¿porqué ríe la melancólica inconso- 
lable? Es como si en su alma se alberga- 
ran muchas primaveras, tan claros están 
los ojos, húmedos y rojos los lábios carna- 
les, armoniosa su risa y el cuerpo todo co- 
mo en un inmenso estremecimiento de de- 
leite. 

¿Hay alguien, acaso, que en nombre de la 
vida ha venido á traer palabaas de paz á la 
oscura celda donde moría como una flor 
enferma? 

— Pero quién? 

Hay alguien que ha traído rayos de sol 
para fundir el hielo de sus tristezas. 

¿Acaso el Maestro ha realizado el prodi: 
gio y habla con la virgen desposada? 

No es el Maestro. 

No es el Nazareno quien se mira en los 
ojos de María. 

No es una visión de la iglesia cubierta 
misteriosamente por rayos tembladores. 

— Pero quién? 

IV 

El padre Antonio, su grave confesor, besó 
una y Otra vez en los labios á la monja y 
se perdió en la semi oscuridad de los soli- 


tarios corredores... 


Córdoba. Booz. Z 


PARA LA HISTORIA 


La Lotta de Lonúres trae la siguiente no- 
ticia que traduzco y copio para que sirva 
de ejemplo á los conscriptos de este país: 

«En las cárceles de Nagy Kikinda en 
Hungria está encerrado desde hace cinco 
años un tal Save Maletity perteneciente á 
la secta nazarena. Hace seis años que Ma- 
letity fué declarado hábil para el servicio 
militar, pero como la secta á la cual perte- 
nece impide el uso de las armas, él se rehusó 
á tomar el fusil y por eso fué condenado á 
dos años de cárcel. Concluida esa pena fué 
conducido al regimiento, pero hsbiendo 
rehusado nuevamente llevar las armas fué 
condenado á otros tres años de cárcel, 

Actualmente está por salir de la cárcel y 
debería volver al cuartel; pero Maletity ha 
declarado ya que no tocará ningún fusi 
aunque lo condenen por toda la vida. Su 
comportamiento en la cárcel fué siempre 
ejemplar. 

He aquí un ejemplo digno de imitarse:» 

Para terminar, copio de El Corsario de 
Valencia (España): 

«El abate Humblat, deedad de cuarenta 
y nueve años, cura de Gerardmer (Fran- 
cia) acaba de ser condenado por el tribunal 
delos Vosgos, á doce años de trabajos for- 
zados por atentado al pudor, cometido con 
veintiocho niños menores de trece años.» 

Se desprende que en Francia no están 
dispuestos á tolerar tanto las infamias je- 
suíticas, mientras aquí en este país demó- 
crata-clerical se pone en libertad á los po- 
cos días al reverendo padre Beltrana acu: 
sado de idénticos delitos. 

¡Diferencias republicanas! 





Ariso R. 
BOYCOTT 
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Abrevando en jagúel ajeno 


Con no poco asombro he leído un mani- 
fiesto que el círculo — léase esta palabra 
sin disociar las sílabas — Democracia Cris. 
tiana acaba de lanzar 4 los cuatro vientos 
y en el cual se echa mano de nuestras 
ideas ácratas para demostrar á los obreros 
que apesar de ser los tales demócratas un 
ingerto híbrido de la caduca encina ecle- 
siástica, pueden proporcionar al proleta- 


| riado la tan necesitada libertad económica. 


Algún cargo de conciencia tendrán sin 
duda los señores del cristianismo por ha- 
ber ido á tomar sus armas de combate del 
arsenal ácrata, pues todos los principios 
en que se apoyan en ciertos casos de apuro, 
son netamente anárquicos y con ellos ate- 
rran á los oradores del socialismo. 

Esas absorciones de nuestras ideas no 
solo ccurren entre los tales cristianos, sino 
entre los sccialistas reaccionarios y hasta 
en el seno de ciertos .*. 

Sin embargo, no debemos confundir, com. 
pañieros, á estos malos pastores con los que 
en realidad obran á conciencia. Por eso 
digo yo: por sus obras les conocereis, que 
no por sus dichos. 


FIGARO. 
Paraná, 29 Octubre. 
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D*" CAMPANA 


Compañeros de La PROTESTA 
Salud y R. S. 


En esta población todo va mal en lo que 
á propaganda se refiere. Un regimiento de 
hombres vaga por las calles con los bra- 
zos cruzados buscando trabajo, llegando 
algunos 4 empeñarse hipocritamente con 
los burgueses para conseguir trabajo “en 
esa maldita /4brica-cuartel; pero los jefes 
de la fábrica, en vista de la humillación 
de los trabajadores, se aprovechan inicua- 
mente de su estado para explotarlo más 
inicuamente aún, cuando no los despachan 
á montones, punto menos que á patadas. 
(Ya sabéis que los burgueses tienen pata 
y manejan esta mejor que una mula). 

En la última huelga quedó establecido 
que los días festivos se ganaría doble así 
como que las medias noches se abonarían 
como días enteros, Ósea que las horas de 
la noche serían consideradas dobles. Hoy 
esto ya no se respeta. Mañana pondrán 
cabos de presidio para regimentar á los 
trabajadores, después nos mandarán cepi- 
llar las botas del burgués ó algo peor, 
mientras estos empaquetan el oro que nos 
extraen de los músculos. 


Por otro lado, en ¡as talleres del F. C. B. 
A. v R. están emplesndo la táctica de sepa- 
rar los trabajadores de modo que los revo- 
lucionsrios no esten juntos. Como es natu- 
ral, así la propaganda no se centraliza en 
un foco; en cambio se hacen muchos focos. 
Esto es lo mismo que desnudar á la Virgen 
para vestir á San José, Siempre queda un 
santo en pelota. 

Compañeros de Campana: Hay que reac- 
cionar contra el mecio; hay que trabajar 
por nuestra propia emancipación. No nos 
hagamos complices del burgués con nues- 
tro silencio y nuestra sumisión. A la lucha, 
compañeros. 

José ESTAVILHONDO. 
Campana, Noviembre de 19023, 


DE COTASTINH 
La , verdad en marcha 





En Puerto Colastiné los bravos trabaja- 
dores del Centro Estibadores y Obreros 
Unidos acaban de reorganizarse baja una 
base exclusivamente anárquica. Se aprobó 
por unanimidad el estatuto de la Federa- 
ción de Estibadores y Afines de las repú- 
blicas Argentina y del Uruguay. 

La nueva soci*dad de resistencia se pre- 
sesta fuerte y unida y con grandes deseos 
de lucha. Imiten elj ejemplo todos los 
demás gremios no organizados ni fede- 
rados. La Sociedad de Estibadores es hoy 
lo más sólido que existe entre los gremios 
en general, y ello es debido á la persisten» 
cia en la lenta labor de unión y trabajo so- 
cietario. 


Tambien en Colastiné se acaba de fundar 
un Centro libertario cuyo título es: Candi- 
datos á la ley de expulsión, toda una ironía 
com> se ve, que demuestra el caso que los 
trabajadores hacen hoy d¿ ese espantajo 
fabricado por Cané — el super-estetoide de 
la aristocracia bonaerense. 





El número crecido de los compañeros 
que componen este grupo, asombró enor- 
memente á los burgueses de la localidad. 
Hoy ya están más curados del espanto 
de los primeros dias y admiten que, en 
efecto, el anarquismo existe en la Argenti- 
na.... ¡Qué descubrimiento! 

La correspondencia deberá ser dirigida 
al compañero P. Hons. Donylianix en Co- 
lastiné, 


COSAS VARIAS 





Los cerveceros 

Siendo las cervecerías no talleres ni fibri- 
cas propiamente dichos que pudieran alber- 
gar seres humanos, sino inmundos calabozos, 
donde se desconoce en higiene hasta lo más 
rudimentario, y en los que un régimen in- 
quisitorial reagrava hasta lo indecible la si- 
tuación de los obreros con capataces y espías 
reclutados entre los obreros mismos, cree- 
mos conveniente hacer un llamado á la con- 
ciencia proletaria, dando de paso datos con- 
cretos sobre injusticias de queson víctimas 
los trabajadores. 

He aquí los datos: 

En el presidio llamado Cervecería Biec- 
kert, antiguamente era costumbre abonar los 
gastos de médico y botica á todos los obre- 
ros que fuesen víctimas de algún accidente, 
(todos los días hay alguno) con goce de 
sueldo, además durante su inhabilidad para 
el trabajo. Pero como 4 los burgueses les 
pareciera esto demasiada generosidad, han 
buscado otro medio que les sirve de expio- 
tación, obligando á pagar 4 los empleados 
de la casa el 1 por 100 del sueldo á una 
caja especial, destinada 4 gastos de asisten- 
cia médica y botica, á cuya asistencia no 
siempre se acude, pues los obreros en su 
mayoría creen al médico incompetente, 
Además, todo aquel que no se asiste por 
medio del médico de la compañía, (como 
pasó en muchos casos) es inmediatamente 
suspendido, descontados los días que falta al 
trabajo durante la enfermedad (se trabaja 
por mes) y sacándole la coima del 1 */, de 
los días que falte. Si noestá conforme se le 
echa á la calle. 

¿Y sabéis cual es el trato que se da á Jos 

hombres? Pues á los hombres se les amena - 
za continuamente” con el despido, ó se les 
impone multas. A los muchachos, además 
de las amenazas se les castiga corporalmente 
con bofetadas y puntapiés. Las multas va- 
rían entre 0.20 4 $ 5.00, por perder la me- 
dalla; 0.30 por sacaria del medallero cam- 
biada; 0.20 por no ponerla; id. por no 
sacarla; id. por entrar después del pito; por 
entrar antes del toque dos pesos; por tomar 
el resto de cerveza de una botella que se 
rompe, 0.50; por una entera 1 peso... 
- El agua es inservible, poluta y nadie 
quiere beberla,por ser de pozo además. El 
horario es de 11 horas de labor constante, 
pero á esto aún ie agregan un cuarto á la 
mañana y otro á la tarde. 

¿Qué hacen los obreros cerveceros que no 
sacuden su pereza y su sueño? ¿Hasta 
cuándo van á sufrir las infamias de estos 
miserables burgueses? ¿Piensan, acaso que 
el mana caerá del cielo como en los tiempos 
bíblicos? Hay que obrar, ponerse en con- 
tacto, rechazar con energía esta serie de»im- 
posiciones; de otro modo, no merecemos el 
calificativo de hombres! 


VARIOS OBREROS CERVECEROS 
A los peones del Riachuelo 


Trabajadores! Repeled con energía á los 
infames defensores del burgués, llamados 
con toda propiedad capataces, pues se pare- 
cen en todo 4 los que en los presidios llevan 
ese mismo nombre. 

Rechazadlos de vuestro lado, negadles 
vuestra confianza y vuestro apoyo moral y 
no os dejéis explotar por ellos pagando los 
cinco pesos mensuales que exigen á los tra- 
bajadores ocupados por esos sanguijuelas. 
Antes bien negarse redonda y terminante- 
mente 4 abonar la infame coima y en caso 
de amenaza del capataz, estar preparados á 
aplicarles materialmente lo que merecen por 
canallas! 

Doy los nombres de algunos de estos ex- 
plotadores indignos que olvidando su con- 
dición de obreros quieren lucrar á expensas 
de los que realmente trabajan derramando 
el sudor de su frente. Hélos aquí: 

Barracas Spinetto, Cichero, Peña, Ga- 
gliolo, Macada, Worms, Risso, Cori, Merlo 
y otros. “Todos son unos verdaderos explo- 
tadores judáicos que roban á los compañeros 


LA PROTESTA 


de trabajo, para ir después á tirar en la ta- 
berna ó las casas de prostitución el producto 
de las coimas, 

Compañeros! Hay que concluir con este 
canallaje obrero-burgués. A la obra, con 
decisión y energía! 

UN, 
Las “Artes Gráficas 


Compañeros de La PROFrESTA 
Salud. 

En la Compañia Sud Americana de Bi 
Metes de Banco hay una sociedad titulada 
La Previsión, cuyo objetoes ayudar pecu- 
niariamente á las familias de sus asocia- 
dos en los casos de fallecimiento de los 
socios, La entrada, según los estatutos es 
libre; pero aquí la libertad no pasa de una 
simple fórmula, pues se obliga ¿ todo em- 
pleado á formar parte de dicha sociedad ó 
en su defecto se le despide de la casa, pre- 
via intimación enérgica, como ha . pasado 
hace poco á un compañero. 

Hay un tal Fonar, tesorero, especie de 
caudillo, que en compañía de Antonio Vas- 
salo y Oscar Pallte y otros fabrican las 
asambleas á su antojo. Ahí va una prueba, 
El Domingo 25 hubo asamblea. Había va- 
rias listas; pero estas eran arrebatadas con 
todo descaro por Pallte que obligaba á los 
obreros á votar por la lista oficial. Se su- 
pone, pues, que si hay tanto empeño en 
hacer triunfar estos o aquellos candidados 
es que habrá también queso que morder. 

Apesar de todo esto, hay compañeros de 
trabajo (léase carneros), entre ellos un tal 
Luis López, especie de fantoche y vice-pre- 
sidente que creen en semejante macanoló 
gica sociedad. 

En resumen: dicha sociedad de socorros 
no es otra cosa que una farsa y una ex- 
plotación indigna del obrero. 

Hago pues un llamado al buen sentido 
de los compañeros incítándolos á formar 
parte de la Sociedad Artes Gráficas, que es 
donde están bien y con lo cual demostra- 
rían verdadero altruismo y solidaridad con 
todos los desheredados. 

A formar, pues, en las Artes Gráficas, 
todos, sin distinción de ideas, que la unión 
del proletariado es ya un principio de triun- 
fo sobre el capital en coalición. 


Salud y R.S. 
TIPÓGRAFO 


Otro pequeño triunfo 


Estimulado por el ejemplo del triunfo 
conseguido por los trabajadores textiles de 
la fábrica de Campomar Hnos. los obreros 
de la de Bozzalla Hnos. han reclamado una 
reducción en el horario y la han conse- 
seguido. Con este motivo se nos envia una 
carta á fin de que lo hagamos constar, co- 
mo lo hacemos complacidos, agregando, de 
parte nuestra felicitaciones á los compa- 
fieros que mediante una persistencia que 
les honra, se saben colocar cada vez en 
mejores condiciones de lucha. Adelante, 
pues, y á paso de vencedores. 

Sociedad de Resistencia 
Conductores de carros 

En el Rosario acaba de formarse recien- 
temente, con un número de doscientos ad- 
herentes, la sociedad de resistencia de con- 
ductores de carros, estando formada la co- 
misión per los compañeros siguientes: 

Secretario General Bartolomé Bovo; Pro 
secretario Felipe Bilbao; Secretario de ac- 
tas, Matia P. del Toro; Tesorero José Cuti- 
viela; Vocales Luis Fierro, Juan Balutti, 
Juan Gonzalves, Florentino Villa, Arnaldo 
Quiroga, Ramon Fereyra, Gregorio Aranda. 

La nueva sociedad está alentada por una 
generosa emulación y por la evidencia de 
que van llegando los momentos en que el 
movimiento obrero podrá calificarse de 
considerable. 

Los compañeros conductores de carros 
han sido amenazados por los burgueses 
con el despido, pero ellos han sabido des 
preciar á sus amos y ahora hé!os unidos en 
idéntica aspiración. 

Bien por los compañeros. 

La sociedad tiene su sede en la calle Co. 
chabamba 1920. 

Asaltío y robo, 

La semana pasada el compañero Colom- 
bo fué asaltado por los bashi bosucks de la 
policía y arrestado por varias horas. 

AMlí le fueron robadas cuarenta alegorías 
sobre los torturados de Chicago, que ni se 
le devolvió al compañero, ni se le pagó. 

Los scrushantes de la policía están ha- 
ciéndo méritos. Se les tendrá estos en 
cuenta para el día de la b/aba general. 

d Conferencia. 


El domingo 15 del corriente á las 3 p. m. 


en el salón de actos públicos de la Prensa 
celebrará la sociedad de resistencia Em- 
pleados de Comercio, una conferencia de 
propaganda gremial, á cargo de los compa- 
ñeros Béjar y Pérez. 
q Controversia, 
En el Centro socialista, sección 9”, el 20 
del ppdd. Octubre tuvo lugar uns contro- 
versia sociológica politica entre el comra- 
fiero Carmelo Freda y el Dr Galletti.sobre 
eficacia de la representación pa'lamer- 
taria, Concluyó este torneo con la derrota 
del segundo, quien. apremisdo á que expli- 
cara cómo se consigue el sufragio univer- 
sal no supo hacerlo. 
Cuadros alegóricos. 


Existe aun en esta redacción un buen 
número de cuadros alegóricos dedicados 4 
la memoria de los mártires de Chicago. 
Traslado á los compañeros que deseen ad- 


quirirlos. 
“La Revuelta ” 


Periódico libertario. Acaba de aparecer 
su número 1 en Valparaíso (Chile) Bien re- 
dactado y lleno de brio. Nuestro caluroso 
saludo á los compañeros de La Revuelta y 
nuestros fervientes votos por su prospe- 
ridad. 

Dirección: Casilla Correo N* 2.—Valpa - 
rai o (Chile). 

«La Nuova Gente » 


Periódico anarquista bi-mensual que ve la 
luz en San Paulo (Brasil) y cuyo primer 
número ha llegado hasta nosotros, nutrido 
de excelente material. 

Nuestro saludo al nuevo compañero y 
nuestros votos por su prosperidad. 

Dirección de La Nuova Gente: Luigi 
Magrassi, Beco da Fabrica núm. 5-—San 
Paulo. 

De La Plata. 

Se pone en conocimiento de los compa. - 
fieros de dicha localidad, que la rifa que 
debía efectuarse el 28 de Noviembre del 
presente año, á beneficio de la sociedad 
«Oficios Varios», se ha postergado para el 
primer domingo del mes de Enera del año 
entrante. 

El Secretario. 
EN MENDOZA 


Sociedad de Resistencia 


Nos es gratísimo poder consignar la noti- 
cia de haberse constituído definitivamente 
en Mendoza una Sociedad de resistencia de 
Conductores de Vehí_ulos el día 15 del pa. 
sado Octubre. 

El hecho, en sí mismo, no representaría 
gran esfuerzo si ocurriera en esta capital, 
por ejemplo. Pero tratándose de una ciudad 
eminentemente reaccionaria como Mendo- 
za, y teniéndose en cuenta que todos los 
que forman la nueva sociedad son exclusi- 
vamente criollos, lu que es más asombroso, 
se conviene en que la constitución de la nue- 
va sociedad es una cosa encomiable para los 
que han sabido constituirla, 

Agreguese á esto un entusiasmo fuertísi- 
mo de que se hallan "poseídos los compañe- 
ros que entran á la lucha y se tendrá en el 
nuevo centro todo un núcleo de bellas es- 
peranzas. Es todo un despertar que aplau- 
dimos sinceramente. 

La comisión de la sociedad está formada 
de los siguientes compañeros: 

Secretario general: Salvador Fernández. 
Tesorero: Wenceslao Quiroga. Vocales: Cobo 
Castro, José Pizarro, Miguel Lucero, Juan 
Carrizo, Benjamín Guevara, Juan Pizarro 
y Ramón Castro. Falta nombrar un Pro- 
Secretario. 

La nueva agrupactón envía un saludo á 
todas las sociedades similares de la repúbli- 
caé invita á las mismas á ponerse en rela- 
ción con ella dirigiéndose al secretario, Sal- 
vador Fernández, calle Monte Caseros N. 
1166 —Mendoza, 





Compañeros de La ProTESTA 
Salud. 


Tenemos el agrado de participarle á Vds. 
y por vuestro intermedio á todos los demás 
periódicos y grupos libertarios, que: 

Habiéndonos cedido el Centro O Cosmo- 
polita una de las espaciosas habitaciones 
que componen el ámplio local que reciente: 
mente acaban de adquirir en unión de los 
«Carreros Unidos», para que instalaramos 
en élla definitivamente nuestra Biblioteca 
de Estudios Sociales. 

Rogamos á todos los grupos editores nos 
envien algunos ejemplares de sus ediciones 
á esta dirección: C. de Estudios Sociales 
«Emilio;Zola», Victoria 167 Zárate. 


AVISO 
Se avisa á todos los compañeros que en 
calle Perú N. 710 se hallan en venta todos 
los periódicos y folletos anarquistas y que 
además se encuadernan libros, dando el he- 
neficio de un diez por ciento á La Prorks- 
TA. — Pascual Severini-— Ricardo Pirelli. 





ULTIMA HORA 


LA HUELGA DE TEJEDORES 


EN VILLA CRESPO 





La huelga continua en el mismo estado 
con mucho entusiasmo por parte de los 
hve'guistas, incluso Jas mujeres. 

£:l burgués ya ua cedido algo de las du- 
ras Condiciones de sus explotados. Pero 
creenios que si los huelguistas con el mis- 
mo entusiasmo, como hasta ahora, que su 
triunfo será seguro. 

El Miércoles á las 10 de la noche, es- 
tando las mujeres reunidas en las inme: 
disciones de la fábrica fueron disueltas con 
toda violencia é injuriadas descaradamente 
por los perros de presa de la burguesía. 

Ahora es el momento en que todos los 
compañeros deben prestar todo el apoyo 
moral y material posible á estos nuestros 
hermanos y nuestras hermanas en su lucha 
contra el tiránico capital. 


ENTRADAS 


Octubre 22 — A. J. 1.00, por conducto del 
Grupo N. 1. de Int. Alvear F O. 1.20,F. L. 
1.30, Adan el Fund. 15, El secr. 15, J. B. 20, 
M. B. 20, De Bolivar 8 45 Kiosko Viamonte 
y Suipacha 5.00—Dia 23, C. de E.S. de Espe- 
ranza S Fé 3.70, de Chacabuco 30 ejempla- 
res 0.75, R. G. 1, Del Rosario Fraternidad 2, 
De Mendoza P.C. 1, De Barracas S. 2.25— 
Dia 24— J.D. R.1, E. R. 1, De Mar del 
Plata 14 35, DeZárate Grupo E. Zola 2, Lista 
Inglese 2 50. Ventas 500, De Venado Tuerto 
p.c. de]. Abbate 2.50, Ventas 4, A. H 1 — 
Dia 25,R S 1, F.P.60, F. Y, 1, M.P.60, 
Tayeda 1, T. J. 30,D K. 0.40, Ventas 7.70 
— Dia 26, P. A. F.30, Grupo Alpargateros 
Libertarios 80, De Olavarria un remitente 3, 
J. B. 1, J. T. 30, C. V. 50, — Día 27, De 
Montevideo, Inglan 50, De Recreo Grupo 
12 de Mayo 3, De S. Pedro J. M. 2, J. L 30, 
C. B. 1, De Lima J. L.2,F. B. 2, Tres Co.. 
ronas 3,05 C. B. 1,C. P. 1,— Día 30, De 
Chacabuco J. M. 075, De Cor. Suarez por 
c. de M. M. 8.00, De Carcarañá A. 50, W. 50, 
Brauer 1.50 — Dia 31, Del Rosario, Grupo 
Comunista 50 ejemp, 1.25, E. M, 40 ejemp. 1, 
De Zárate G. E. Zola 150, R. M.30, J. P. 1 
Ventas 15 00, V. V, 1,Un estudiante 2, C. M. 
50 —-- Noviembre 1, Artes Gráficas 1,]. V. 
69, Lista Isidoro 265, Donación 30, Tres 
Coronas 3.10, F. L. 1, Marineros y Foguistas 
2.45, MR, 30, F.S.30, F.F. 1, De La Plata 
p. c. de J.P. 1 20, Ventas 8.00—Día 3, Lista 
Bino 1, Ventas 4.00—Día 4, Del Tigre S.D. 2, 
De Chacabuco R. D. 30 ejemp. 75, G. Ciga- 
rreros Libertarios del Rosario 2.00, M. F, 5, 
G. G. 50, J.R.50 —Día 5, M. V, 30, C. P, 
392,E.V.50,J].S 30— Dia 6,S. B. 1, de G. 
Acha S. R. 10.00, De Belgrano J. S. 50]. N. 
30, E. C. 30, Grupo Fraternidad del Rosario 
50 ejempl. 1.25 y E. M. 40 ejempl. 1, J.S. 30, 
C.P.30,N.C.30, A. N.1, J. G. 30, Pana-» 
dería La Rosa 1.50, Panadería Repúblicana 
Belgrano 1,60, De Trenquen Lauquen C. L. 
2.00,—Dias 7 y 8, Ventas 28.00, G. L. 30, A. 
Z 30, De Victoria 4.10, J.V.1, Musica y Vio» 
lin 50, C.Z. 50, Brauer 2, De Tolosa A. C. 
2 25 — Dia 9, Lista J. B. 1.70, De Mendoza 
P. C. 5.50, De La Plata C.R. 110, Tres Co- 
ronas 3.15, De Zárate C.S. 2, Centro O. Cos- 
mopolita 5 25, De Tolosa J. T. 2,15 E. J. 85, 
De La Plata A. M. 50, Z. D, G.1, De Cha- 
cabuco R. D. 75, — Día 10,S. P.1, A. G. 40, 
J.C.1,10,A. A..50, De Mendoza M.'E. 1, 
Defensores de N. I. 2 38, De La Plata Centro 
E. S. 1,90, J. R. 2, P. R. 30. 


Total entradas $ 264,03 


Sobrante en el N* 235 74,00 
338,03 
SALIDAS 

Impresión de los Num. 235, 236 y 
237 (8 mil ejemplares)..........ocoom 294.00 
5090 Listas de Suscripción ......ccmm.mm 1400 
Redacción (3 Semanas).............. ssserss 4500 
Correo y VariOS.....o.... sovsaraeso 55,00 
Total 408.00 


Deficit $ 69.97. 


ln el Balance del N. 235 los gastos de 
Redacción figuran como 15 pesos en vez de 
30 por dos semanas; los de “Correo y otros* 
se disminuyen en proporción, 

Hemos recibido un Giro de $ 15 sobre el 
Banco de Italia, sin carta y no sabemos la 
procedencia, 
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